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Este periódico, destinado esclusivaraente al Clero, se publica todos los sábados desde í.0 de Enero —Precio de 
SVisíricion cuatro reales al mes, franco.—Todas las suscriciones deberán empezar en Enero, A b r i l , Julio y Octubre. 
—La correspondencia y pedidos á I ) . Manuel Soto Fre i r é . 

CONTRA LOS P NIEGAS A DIOS EL CULTO SUPÍ1EM0. 

(Continuación.) 

Es necesario convenir en que el hombre de 
mayor ingenio y talento nietnifiesta bien su 
debilidad cuando una vez ha llegado á tener 
la desgracia de abandonarse á sus pasiones. 
Se han visto alertas confesar en la apariencia 
que no podían dejar de creer la existencia de 
un Dios, al mismo tiempo que hacián lo po­
sible para destruirla. ¿No este el papel impío 
que representan los deístas de nuestros dias? 
Si quisieran responder con sinceridad, nos 
dirían que piensan muy diferentemente de lo 
que hablan, y que no han inventado este i n ­
fame y pernicioso sistema, sino para vivir mas 
tranquilamente en el seno de la iniquidad. 
¿Qué seria de nosotros jgran Dios! si todos 
los hombres pensasen así? Desde que el á n i ­
mo se persuadiera de que nada hay que temer 
ni esperar de esta vida, ¿que carrera para los 
vicios y qué obstáculo para la virtud? Ya no 
habría ni est ímulo para el cumpiimient© de 
los deberes, ni subordinación en los estados; 
todos los vínculos de la sociedad se rompe­
rían; los padres y las madres no podrían con­
tar con el amor y respeto de sus hijos; el ho-
ínicidio y la perfidia no tendrían barrera a l ­
guna cuando se viesen 4 cubierto de los ojos 
del publico. ¿Qué sería de la autoridad hu ­
mana, una vez despreciada la divina? La mas 
augusta y respetable desaparecer ía bien pron­
to luego que hubiese al^un interés en sacu­
dir el y ugo y sé pudiera ejecutar impune­
mente. 

Todos los deístas confiesan que hay un 
Dios soberanamente perfecto, y autor de todos 
los seres: pues si hay un Dios soberanamente 
perfecto y autor de todos los seres, se le debe 
por consecuencia amar de todo corazón, hon­
rarle y servirle con todas las fuerzas del alma. 
"ÍVmer, amar y honrar á Dios es religión, es 
>ii tud: faltar á estos deberes tan esenciales es 

irreligión, es un crimen; y un crimen tanto 
mayor, cuanto el hombre que seiwee culpa-
ble'de él deshonra la naturaleza de su ser, y 
abusa evidentemente de las luces de su razón . 

Estos principios son tan verdaderos, que 
han sido siempre admitidos aun d é l a s nacio­
nes mas groseras y mas bárbaras ; y así no 
tenemos necesidad de recurrir á la autoridad 
de los sábios que han sobresalido entre noso­
tros, cuando los paganos nos proveen de su-^ 
íícientes armas para aterrar á estos hombres 
temerarios que combatimos. Se veían á la 
verdad en aquf líos desgraciados tiempos r e i ­
nar las mas monstruosas opiniones; el mundo 
idólatra no ofrecía á la vista mas que una 
tierra inundada de delitos; pero el estravío 
no llegó jamas hasta negar á Dios el supre­
mo culto: por el contrario, este culto parecía 
una de las cosas mas justas, y se le miraba 
como un deber indispensable dictado por la 
naturaleza mi^ma. 

Xenofonte, hablando de la mult i tud de l e ­
yes que sirven de fundamento á los reinos y á 
la república, pone el culto de los Dioses en el 
primer lugar, y dice expresamente este filó­
sofo: «Que esta ley está universal mente rec i -
»bida ( I ) » El poeta Eurípides se explica así: 
«Es necesario guardarse mucho de no abaodo-
»nar jamas ni interrumpir el servicio d é l o s 
«Dioses;» y añade: «Que todo aquel que inten-
»tase pensar de distinto modo que él sobro esta 
«ma te r i a , está destituido del buen sentido y 
»de la razón; y en una palabra, que es un 
»insensato ( 2 ) . » 

En aquellos siglos tenebrosos del paganis­
mo los dioses eran invocados por todas las 
naciones: se esperaban después de la vida re-
Compensas ó castigos, lejos de pensar que el 
alma perece con el cuerpo, la miraban como 
inmortal . Los hombres mas ilustrados de la 

{<) Apud homines universos hoc primun lege p r » -
ceplum est Déos colendos. XENOPHON. Memorab. l ib . 4. 

(á) < Qui veró non Uá sentit, is ad insaaiam propé ac-
cedit. T m . 2 in H e r a d i á . 
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Grecia, de! Egipto y de Roma vivían en esla 
creencia; los filósofos, los poetas y los orado­
res, á excepción de muy pocos, la publicaban 
como una verdad la mas constante. Las r e ­
laciones que haj entre el hombre y Dios, la 
naturaleza espiritual de su aló-a, las perfec­
ciones del espíritu y del corazón que la dis­
tinguen de los animales, el deseo que tiene 
de la inmortalidad, la persuasión en que está 
de que su Criador le destina á un noble fin, 
ios encaminaba á creer que después de e^ta 
vida había otra que debia durar para siem-
P 1 * 6 , (Se continoárá.) 

E l Secretario de la Redacción, 
JULIÁN GARCÍA. 

L A L E Y T R A D I C I O N A L . 

Con razón puede decirse que el cristianismo es tan 
antiguo como el mundo, porque no es otra cosa que la 
postrera raainfeslacioa dei gran designio de Dios acerca 
del genero humano, que era SANTIFICARLE. Sigamos, 
¡tara convencernos'de eslo, la marcha y los rápidos 
progresos de semeja ule designio en su triple desarrollo. 

E i Génesis, después de decirnos que Dios hizo al 
hombre á su iraágen y semejanza, palabra que espre­
sa á las mil maravillas el acto de la suprema inteligen­
cia dando el ser á una criatura inteligente, nos mani­
fiesta que le impuso una ley prohibitiva. Por infringir 
esta ley cediendo á la seducción del espíritu maligno, 
fué castigado el hombre, lo cual nos prueba' que exis-
tian, asi en el cielo como en la tierra, ciertas leyes 
que debian obedecer todos los seres creados, y que'ya 
habla habido quien se, alzara contra estas leyes. El 
libre albedrio del primer hombre queda viciado con su 
caida, y este vicio se comunica á sus descendientes, y 
con él entran en el mundo la concupiscenciary la 
muerte, porque aun cuando el castigo llevase el sello 
de la misericordia, estas son relaciones menos íntimas 
y mas complicadas que entabla el Creador con la cria­
tura ya viciada. 

La religión de los primeros hombres se componía 
únicamente de leyes tradicionales, ignorando nosotros 
acaso algunas de ellas. Sin embargo, por lo poco que 
sabemos, estamos ciertos de que Dios impone en dichas 
Leyes la fidelidad del matrimonio, la amistad entre los 
hermanos, y la santificación del séptimo dia: ademas, 
prohibe el homicidio, y dice bien claro que el culto 
feo'o se reducía á sacrificios, y que la pureza de inten­
ción era la que lo hacia grato á sus ojos. 

De aquí nació la envidia de Cain contra su hermano 
Abel, el primer asesinato cometido contra el primer 
Justo, y la separación déla primera familia en dos ra­
zas, la de los buenos y la de los malos. Los muy su­
cintos anales que nos quedan de tan remota época, nos 
dejan en la ignorancia de lo que pasaba en la sociedad 
de los buenos; pero no se puede dudar que reinaban 
en ella la paz y el órden, puesto que se temia al Se­
ñor. Así es que se cita á Enos, hijo de Seth, por su 
piedad, y fue tanta la santidad de H- noch, descendiente 
suyo, que Dios le arrebató de este mundo, haciéndole 
desaparecer de lu vista de los hombres. 

Por el contrario, en la sociedad de los malos, todo 
se complica por efecto de su malicia, y al paso que se 
cometen asesinatos, alzanse las primeras poblaciones, 
invéntense las primeras arles, y se perfecciona la vida 
material, sin que á Dios se rinda el menor culto, lo 
cual indica que los hijos de Cain, llamados hijos de los 
hombres, olvidaron enteramente al Supremo Criador. 

Tal fué el estado del mundo primitivo hasta que se­
ducidos los hijos de Dios (llamábase asi á los descen­
dientes de Seth) por la belleza de las doncellas de las 
hijas de los hombres, se mezclaron arabas razas, inun-: 
dándose la tn-rra de crímenes, y corrompiéndosela car­
ne. Entonces el Supremo legislador y juez pronuncia 
la sentencia contra la raza culpable, la ejecuta él mis-, 
mo, y todo lo que alentaba perece por efecto de una 
catástrofe portentosa, cuyo recuerdo se ha conservado 
entre todos los pueblos del universo. 

En medio déla corrupción universal, hallábase solo 
un ju^to, y tanto él como su familia se salvaron del 
naufragio, abriéndose una época tanto mas clara para 
nosotros, cuanto que comenzamos á conocer el código 
de leyes impuestas á la primitiva raza, y que Noé con­
servó religiosamente en el fondo de su corazón. Dios 
prohibe expresamente verter sangre humana, y la mal-
di ion fulminada contra Chanaan nos muestra en el 
poder del padre, como jefe de su familia, el sello di ­
vino que revelan las acciones de Noé, el cual en el 
momento en que sale del arca renueva sobre las ruinas 
del mundo antidiluviano el SACRIFICIO que vimos na­
cer con 'a raza humana, siendo este y la oración el 
culto del segundo padre de los hombres, como lo ha­
bía sido del primero y sus descendientes. 

Multiplicanse las generaciones en las tres ramas de 
las familias del patriarca Noé, y cuando se dió princi­
pio á la torre de Babel, acaeciendo el hecho milagroso 
de la confusión de las lenguas, ya habia gérmenes de 
corrupción entre los descendientes, que casi no tenían 
número. Ya dispersos, se constituyen en naciones, 
cada una de las cuales se distingue en idioma y ter­
ritorio, cuyos grandes hechos tuvieron lugar en vida 
de Noé y sus nietos. Se concluirá. 

El Secretario de la Redacción, 

JULIÁN GARCÍA. 

P A U T E O F i C U L D E LA GACETA. 
(Gaceta del 3.) 

Comunicación del Senado al Sr. Presidente del Conse­
jo de Ministros, participando haberse cunslituidoen T r i -
hunal de justicia para juzgar al Exmo. Sr. D . Manuel 
López Santaella. 

—Las Gacetas del 4, 5, 6 y 7, no contienen disposición 
alguna que sea de interés para nuestros suscritores. 

En el Boletín eclesiástico de Búrgos leemos la circular 
úguieníe: 

Gobierno de p r o v i n c i a . = B á r g o s . — E x c m o . S r . = H a -
biendo pasado á informe de la Adminis t rac ión principal 
de Propiedades y Derechos del Estado el atento oficio 
que V, E . tuvo á bien dirigirme en \ \ del actual, le ha 
emitido en los té rminos siguienles:=Recibida que fue 
en esta Dependencia de mi cargo la orden de la Dirección 
general de Propiedades y Derechos del Estado, fecha <6 
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del corriente cuyo contenido es el s i g u i e n t e : = « E n vista 
de la consulta que dirigió V. á esta Superioridad en 2o de 
Enero de este año sobre si los rendimientos de aniversa­
rios y memorias se deben recaudar por la Hacienda ó por 
el Clero, se est imó conveniente oir el ilustrado dictamen 
del señor Asesor del ministerio de Hacienda, el cual es 
como s Í2ue :=Vis ta la consulta hecha en este expedien­
te reducida á saber si los Administradores de Derechos y 
Propiedades del Estado deben cohrar los réditos de car­
gas impuestas sobre bienes de particulares d m deslino 
al cumplimiento de memorias de misas, aniversarios y 
fe8t¡v¡dades:=Visto el Real decreto de 30 de Diciembre 
de 1856 por el rpie se restaba ce el de 10 de Abr i l de 
4832:== Vista asimismo esta soberana disposición y el 
Real decreto de i 2 de Octubre de 1849, e inst rucción de 
<9 de Noviembre del mismo año:=r=Cons¡derando que 
seaun estas órdenes no s do corresponde al Clero la ad­
ministración y percepción de frutos de las citadas funda­
ciones si fueren conocidas, si no hasta la de las que i n ­
vestigaren, pudieren transigir y perdonar en parle los 
atrasos. La Asesoría opina que no están autorizados los 
Administradores de Derechos y Propiedades del Estado 
para reclamar ef pago de estos g r a v á m e n e s : = Y esta D i ­
rección general ha acordado transmitirlo á V . para su 
conocimiento y gobierno, previniéndole qué en lo suce­
sivo exija las fundaciones de los g ravámenes que se citan 
para cerciorarse por ellas de si son memorias ú otras 
cargas eclesiásticas ó censos, consultando á esta Direc­
ción general los casos en que aparezcan en esta úl t ima 
clase, para que pueda resolver lo que juzgue mas justo 
según lo que resul te .a=Esla Adminis t ración ordenó á 
sus subalternas cesaran en el percibo de la cobranza de 
las memorias de que se trata, en vista de lo cual puede 
V. S. servirse disponer, si lo cree conveniente, se trans­
criba este informe al Exmo. é l imo. Sr. Arzobispo de es­
ta Diócesis á los efectos que convengan.=Lo he dispues-
le trasladar á V. E. en contestación al citado oficio. 

P A R T E OFICIAL D E L OBISPADO. 
En 5 del corriente falleció D. Juan José Carballo, cura 

párroco de San Pedro de Seleventos y San Mamed del 
Camino. Es c ú r a l a de primer ascenso en el arciprestaz-
go de Sarria, de patronato eclesiástico y libre colación. 
Tiene 53 vecinos, 427 almas y 9 pueblos, S. S. 1. nom­
bró para este economato al presbí tero D. Domingo A n ­
tonio Diaz» 

En 7 de idon\ t ambién quedó vacante en el mismo ar-
cipreslaziio. el curato de San Miguel de Goyan y San Mi­
guel de ViHapedre por fallecimiento de D. Francisco A n ­
tonio Fernandez. Es de primer ascenso y patronato del 
Marqué» de Via'nca. Tiene P vecinos, 639"almas y 7 pue­
blos. S. S. I nombró para este economato al presbí tero 
0. Francisco Fernandez. 

SECCION DE NOTICIAS. 
—Según noticias de Sanltagp, parece que el viaje 

de S, M . á Galicia en el próximo verano es co«a de­
cidida. Segun ellas la regia espedicion debe verificarse 
en los términos siguienles: á Sevilla á pasar la semana 
Santa: de Sevilla á Cádiz, de este puerto por mar á 
Vigo, después de visitar esla población, Tny y Ponte­
vedra, á Santiago, donde permanecerá la octava de 
Corpus y de allí á la Coruíia á tomar baños. 

—La Conferencia de San Vicente de Paul acaba de 
establecer en Murcia una escúela de instrucción p r i ­
maria p ira las clases pohr -s, á la cual acuden ya dia- ' 
riamente ciento veinte jóvei.eá de catorce años arriba, 
aprendices y oficiales de artes mecánicas. 

—Se mnndó entregar á los padres Jusuilas el famoso 
monasterio de San Marcos de León, para establecer 
en él un nuevo colegio de misioneros. 

—Se dice que en atención á haberse redimido la 
mayor parte de los censos y anulado las mandas pins 
forzosas (jue constituian la parle mas laboriosa para 
su cobro de fondos de la Obra pia délos Santos Luga­
res de Jerusalen, consistentes en el dia de hoy en su 
mayor parte en donativos gratuitos y piadosas limos­
nas de los fieles, el Sr. D. Juan Antonio Rascón, ac­
tual comisarlo general de dicha (Jhra pía, trata de pro­
poner al Excmo, Sr, Ministro de Estado, se ponga en 
práctica la Real cédula sanción del Sr. Rey I). Carlos 111, 
en la que se ordena que la administración de los fon­
dos do la referida Obra pia esló á cargo de los religio­
sos observantes de San Francisco. En tal caso, y ha­
llándose un colegio en Priego que abriga en su seno 
religiosos de la espresada orden, con el fin de remitir­
los en su dia á ocupar los hospicios y santuarios de 
Tierra Santa, el padre presidente del nominado cole­
gio será indudablemente quien se encargue de recibir 
las limosnas y administrar los objetos sagrados que se 
remiten de vez en cuando de Tierra Sania, para de 
este modo realizar las economías que la Comisaría está 
inclinada á plantear, por ser muy conforme al espíritu 
de su fundación. 

—Todos los dias hallarnos en los periódicos estran-
jeros noticias de convei-iones de protestantes, maho­
metanos y judíos á nuestra santa Religión, cuyo domi­
nio se estiende de un modo admirable, HMV los peiió-
dicos de Lisboa nos hablan de una judia que debe in ­
gresar en la Iglesia católica uno de estos dias, y de la 
que serán padiinos el Rey y la Reina de Portugal. 

— Por real decreto de 9 de Eiie:o anterior se dignó 
la Ri ina nombrar al Rio , P, 1). Fr. F"lix María A r ­
rióte, religioso ciipuclnno, para la. iglesia y arzobispa­
do de Santiago de Cuba, vacante por renuncia de Don 
Antonio María Clarét, 

Y habiendo aceptado eslta nominación, se están 
practicando tas diligencias oportunas j)a.ra su presen­
tación á la Santa Sede. 

-- .El dia 31, á bis ocho de la noche, se sintió en a l ­
gunos punios de la cind-'d de León un prolongado 
ruido como de huracán, con especialidad hácia la ca­
tedral, á cuya parte acudió bastante gente, éntre la 
que se vió á la autoridad local. Penetraron en el tem­
plo y se hallaron con que parte de la bóveda del Me­
diodía se habia hundido, destrocando los tres órdenes 
de andamies colocados para empezar la reparación de 
toda aijuella parte del edificio: la hora á que fue el 
hundimiento evito desgracias. Parece qtie lauabjen §e 
ha destruido mía parto del órgano, 

—El 30 de Enero á las ocho de la rnafiana salieron 
de Barcelona en el vapor Bamm, los 1¿ religiosos fran­
ciscanos espanoles destinados á la custodia de Tierra*-
Santa. Dirígense á Marsella, desde cuyo punto prose-
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güiran su viajo hasta el país en que tuvo lugar nues­
tra redención. Les acompaña lambien un carmelita 
para pasar al monte Carmelo. Se espera que para la pró­
xima primavera marcharán nuevos misioneros á aquel 
país sagrado, que lanío necesita de obreros evangéli­
cos, y que tan escaso está por desgracia de Padres es­
pañoles, cuanto los tuvo abundantes en otro tiempo. 

— D . Francisco Juan dr1 Ayala y D . Manuel de Go-
geascoechea. diputados fura les de Alava y Vizcaya y el 
])r. D,- Pablo de Y une, hijo de. Alava, y Secretario 
del Cardenal Arzobispo de Toledo, fueron recibidos 
el dos del actual, por el Nuncio de Su Santidad, Mons. 
Bari'-i, Los tres Sres. citados, órganos legítimos de las 
provincias Vascongadas, suplicaron al Sr. Nuncio que 
se erigiera, á la mayor brevedad posible la Silla epis­
copal en la ciudad de Victoria. Wons. Barili contestó 
que abundaba en los deseos de los habitantes de las 
provincias Vascongadas, de que se verificase en este 
punto lo estipulado en el Concordato. La comisión 
salió complacida de !a amabilidad y fino trato del 
Nuncio de Su Santidad. 

—En Córdoba se hacen grandes preparativos para 
la eonsagracion dfl limo. Sr. 1). Pedro Cubero, Obis­
po preconizado de Orihuela. Parece que ademas del 
Excmo. é limo. Sr. Obispo de Có:duba, asistirán el 
Sr. Cascallana, Obispo de Málaga, y el Sr. Rosales, 
que lo es de Jaén. 

—Hé aquí como describe un periódico de Barcelona el 
acto de entrar en el gremio de la Iglesia la señora deTay-
lor , con un bijo suyo de 18 años. Esta señora , que hasta 
hoy había"perleneeido á una de las sectas protestantes, 
es esposa de D. Enrique Taylor, milural de Waryngton 
en el condado de Lancashire, convertido diez años hace 
á la religión católica en la ciudad de Manchester por el 
R . Uoskel, obispo actualmente de Nor lhamptoñ . Trasla­
dado á Barcelona el Sr. Taylor, para dirigir los talleres 
de uno de los estaldecímientos industriales que mas hon­
ran la capital de Cataluña, está dando pruebas de ser 
ciudadano tan honrado como sincero católico, merecien­
do se le hayan encargado comisiones que soto pueden 
confiarse á personas de delicada conciencia. Los ejemplos 
de piedad dados por el Sr. Taylor y su prudente celo no 
pudieron menos de influir en el ánimo de sii esposa Jane 
v su hijo Samuel, quienes pensaron seriamente en aban­
donar los caprichos proleslantes. Auxiliados sin duda por 
los ruegos de una hija que, con permiso de la señora 
Taylor, fué bautizada en la Jglesia católica, y que ha­
biendo pasado á mejor vida á jos 17 meses, estaría ro-
gando á Dios por la conversión de su madre y de su her­
mano, dijeron hace algunos días á un reverendo sacer­
dote que los vis i taba:—«Hora es ya. Padre, de que abra-
«mos nuestros ojos á la verdad. No demoréis por mas 
«tiempo en darnos el gusto de que podamos entraren el 
«seno del Catolicismo. Haced que se nos abran cuanto 
«antes las puertas de la santa Iglesia, pues estamos va 
«enteramente resueltos á llevar á cabo nuestra conver-
«sion.» Estas palabras no pudieron menos de satisfacer 
altamente al R. P. Forn, de la Compañía de Jesús , el 
cual, después de haberse cerciorado de la firmeza de tan 
sanios propósi tos , acudió a! Excmo. é l imo. Sr. Obispo 
quien so dignó designar para la ceremonia el seizundo 
domingo después de la Epifanía, fiesta del santís imo 
Nombre de Jesús . 

Preparada convenientemente en este dia la capilla 
episcopal,-fueron introducidos los dos neófitos por el sa-

• cerdote catequista, y post rándose á los pies del Prelado, 
abjuraron solemnemente sus errores con aquella firmeza 

que solo la divina gracia puede inspirar en estos casos. 
La manera humilde y afectuosa como contestaron á las 
preguntas que conforme al Pontifical romano les hizo 
S. E. I . , manifestaba bien claramente que sus palabras 
salían de corazones muy sinceros, llegando hasta a r ran­
car lágr imas de la escogida concurrencia que asistió á 
presenciar tan imponente ceremonia. 

Debióse proceder desde luego á administrarles el san­
to Bautismo, pues, como se sabe, los protestantes al 
coníerirlo desprecian de tal modo las tradiciones de la 
Iglesia, que queda muy dudoso hayan cumplido con las 
formalidades necesarias para la validez de este Sacra­
mento. 

Procedióse, por consiguiente, á esta ceremonia, sub 
condiüone, siendo la señora Jane apadrinada por D.a Ma­
nuela Xiqués , viuda de Llopart , y el joven Samuel por 
D. Juan Pascual, del comercio, vecino de la Habana. A 
la señora Jane se le dieron en el acto del bautismo los 
nombres de María de la Concepción, Manuela é Isabel, y 
á su hijo los de Juan, Antonio y José. 

Terminado este acto, el sacerdote instructor, que, co­
mo se acostumbra en casos semejantes, había oído el dia 
anterior sus confesiones, les dió, también condícional-
mente, la absolución sacramental, á fin de que les fue­
sen perdonadas de este modo sus culpas, caso que el 
bautismo protestante hubiese sido válido. 

Adrainistróselcs después el sacramento de la Confir­
mación, que fué también conferido á D. Enrique Taylor. 

Luego, los esposos D. Enrique y D.a Concepción ma­
nifestaron deseos de renovar conforme al rito católico el 
matrimonio que habian contraído ante el ministro pro­
testante, á lo que accedió gustoso S, E. L , siendo á su 
presencia y ante los correspondientes testigos renovado 
el contrato matrimonial. 

Celebróse después la misa de velación, y en ella la fa­
milia Taylor recibió el Pan de los Angeles con tal modes­
tia y recogimiento, que edificaron á todos los concurren­
tes. 

Tanto el Sr. Taylor como su esposa é hijojse mostra­
ron sinceramente agradecidos á la afabilidad con que les 
trataba S. E. 1 ; quien en prueba del afecto que como 
buen pastor profesa á sus ovejas, les regaló un Crucifijo, 
para que estudiaran en tan divino libro las virtudes cr i s ­
tianas y la sarida i infinita del Hijo de Dios. A l oír de bo­
ca de S. E. 1. que se les concedían cuarenta días de i n ­
dulgencia por cada vez que con devoción besasen el Cru ­
cifijo, pronunciando el dulce nombre de Jesús , y una i n ­
dulgencia ptenaria en el art ículo de la muerte, no pudie­
ron menos de exclamar llenos de fé y de agradecimiento. 
«Estos son los verdaderos tesoros;» y los que poco há, 
participando de las preocupaciones del Protestantismo, 
despreciar ían las imágenes , se muestran hoy altamente 
apasionados en favor de un culto tan propio para excitar 
la devoción y la ternura. 

E X T R A N J E R A S . 

ROMA.—Ha muerto Mons. Maccioli, asesor del San­
to Oficio. Ha presentado su dimisión Mons, Caimella, 
Secretario de la congregación de negocios eclesiásti­
cos estraordinarios. Le reemplaza Mons, Berardi sus­
tituto de la secretaria de Estado. Se esperaba en Roma 
al príncipe de Gales. El gobierno inglés ha procurado 
sondear las intenciones del gobierno pontificio, al efec­
to de saber si está dispuesto á restablecer la nuncia­
tura deLóndres : la contestación ha sido afirmativa. 

—El Santo Padre ha puesto á disposición del M i ­
nistro correspondiente la suma de 2 ,000 escudos para 
que sean socorridos tos que hayan espenmentado da-
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ños en las últimas avenidas que han tenido lugar en 
las Marcas. 

—La Propaganda se halla en un estado floreciente 
y algunos niños negros, procedentes del Soldán y con­
ducidos por el subvicario M. Fischcr, se instruyen en 
las máximas católicas. La misión del Soldán nos ha 
devorado en solo diez años, de diez y nueve a veinte 
y siete sacerdotes. Por esta razón van á adoptarse al­
gunas medidas, con el objeto de evitar en lo posible 
tan lastimosa mortandad. Según noticias, va á man­
darse otra compañía de misioneros al centro del Jezzan, 
inmensa comarca, donde aun no ha brillado la hermo-
saí luz del cristianismo. 

Las sesiones celebradas el 9 y 10 de Enero último 
en la Propaganda, y en las cuales se han hablado cua­
renta y un idiomas, han sido la admiración de los ro­
manos. 

Este famoso instituto se halla bajo la dirección del 
ilustrado Cardenal Barnabo y do su secretario Mons. 
Bedini, tan célebre por sus misiones en la América del 
Norte. También el Seminario francés de Sania Glani 
ha oslarlo muy concurrido. En este Pslablecimiento, 
perfeclamente dir igido, reciben una inlrucciori ¡eo!ó-
gica. en estrerno profunda, mas de cuarenta jóvenes. 
El,Seminario y el Colegio Romano, como también el 
Instituto de Pió IX , donde se hallan los mas distiii 
guidos eclesiásticos de todas las diócesis; la Academia 
teológica destinada á los edesíaslicns de todas las na­
ciones, y, por último, el Colegio germano-húngaro; 
todos ellos tienen profesores ingleses, irlandeses, hún­
garos, escoceses, griegos y de otros puntos, que pro­
fundizan, en sus diversos idiomas, los estudios filosófi­
cos y teológicos, cuya decadencia es en otras parles tan 
lamentable. 

Todo esto se debe á nuestro Soberano Pontifice, 
cuyo celo por la propaganda de la fé aumenla de dia 
en dia, 
^ Entre los trabajos artísticos, merecen citarse la ba­

sílica de San Pablo, construida extramuros, y cuyo 
templo puede considerarse ya como terminado. Es sin 
disputa el mas maravilloso de la época, por reinar en 
él la magnificencia, el buen gusto y la mas sorpren­
dente riqueza. Su estilo es severo, y lodo su conjunto 
da una noble idea de la grandeza que por todas par­
tes ostenta la capital del orbe católico. 

— 5 — 

FRANCFA.—Las comunidades religiosas se propagan 
y aumentan cada (lía, E! gobierno acaba de auto; izar 
la formación de una nueva congregación de mugeres 
llamadas «Hermanas Marislas.» Este nuevo órden reli­
gioso tendrá una superiora genera! y su casa matriz 
en la ciudad de Ikl ley, departamento de la Avine. 

INGLATERRA.—Ignoramos, dice un periódico esíran-
jero, lo que haya de cierto acerca de una larga con­
ferencia que se supone haber tenido lord Redcjirfe con 
PI Papar en estos dias; pero la verdad es que el gobier­
no británico paroce solícito para los católicos y apa­
renta tenerles mucho cariño. Se ha renovado la órden 
a la guarnición de Malta de hacer los honores milita­
res al Arzobispo, y de locar el tambor y rendir la ban­
dera cuando pase el Viático por frente del cuerpo de 
guardia. A pesar de que dicha órden ha causado mu­
cho disguto éntre los soldados protestantes, y sobre 
todo entre los presbiterianos, el gobernador se mues­
tra inflexibie, y ya hay notables'ejemploá de su .em­

peño en cumplir con toda exactitud aquella prudente 
disposición, 

; TURQUÍA.—El Bien Público, periódico belga, dice lo 
siguiente: 

«Si en ciertos países han entrado los judíos en el 
movimiento general déla civilización, existen oíros en 
donde han conservado todas sus antiguas prevenciones 
y todo su ódio contra los cristianos v contra Jesucristo 
Hé aquí lo que leemos en una carta escrita en el país 
mismo en donde han ocurrido los hechos, por una 
persona perfectamente enterada de ellos, y digna de la 
mayor confianza: 

«Debo daros cuenta del horrible drama que acaba 
de ocurrir en la ciudad de Foltchany, ciudad fronte­
riza, que separa la Moldavia de la Valaquia, y en don­
de debe establecerse para ¡o sucesivo la comisión cen-
tnal de los Principados unidos. En la primera quincena 
de mes de Agosto último, una mujer establecida en 
lo'kchany se dirigía por la (arde con un hijo suvo 
niño de cuatro ó cinco añOs de edad, á la parte dé lá 
ciudad situada sóbrela frontera moldava. Al llegar á 
la barrera que separa á las dos provincias, viendo al 
niilo cansado, le dijo que se volviese, y prosiguió su 
camino. Era ya entrada la noche cuando volvió á su 
cas), en la cual no encontró á su hijo. Llena de an­
gustia, comunicó sus temores á su marido, y después 
d3 haber buscado iiiútilmente al pobre niño, se pre­
sentaron á hacer reclamaciones a la policía, cuyas in­
vestigaciones fueron también inútiles durante cinco 
días. . . 

))Gerca de la barrera había una taberna, cuyo due­
ño era judio, y sospechóse que este habria atraído ai 
niño a su casa, y béchole de.-aparecer; pero no se en­
contraba ninguna prueba contra é!, v negaba formal­
mente el hecho. Por último, guiada por ciertas indica­
ciones hechas p r los judíos, entre los que se había 
promovido una violenta dispala, y ayudada en sus 
investigaciones por varios perros que escarbaban an­
siosamente la tierra en un punto no muy lejano de la 
taberna, la policía consiguió su objeto. Cavóse en aquel 
punto, y se encontró el cadáver del pobre niño, de­
sangrándose aun y horriblemente mutilado. Sobre 
ciento veinte heridas se contaron en el cuerpecito del 
pobre mártir; y se demostró que habían clavado espi­
nas en su cabeza y punías de rosales entre sus uñas. 
Este genero de suplicio recordaba demasiado viva­
mente el de Nuestro Señor Jesuciisto. para que pu­
dieran desconocerse los intentos del asesino ó de los 
asesinos. 

» | 1 conocimiento de estos hechos sublevó á loda la 
población de Folkchany, que se precipitó sóbre las 
casas de ios judíos para esterminar á los malvados-
quince o veinte de ellos fueron asesinados en el tumul­
to, y tue precisa la intervención de la autoridad para 
impedir que las cosas fuesen mas lejos. Se prenJió a 
los judíos sobre los que recalan mas "vehementes sos­
pechas, y se empezó una sumaria. Todos los judíos 
tomaron parle en la defensa de sus co-reíigionarius v 
en algunos días habían reunido la suma de 600 000 
francos, destinados a ganar testigos y a ehlerrar la 
causa. El oro judio ha producido su efecto: se ha 
decorado que no había pruebas suíicienles, se ha pues­
to en libertad á lo.s judíos presos, y la cosa ha queda­
do eu tai estado. v 
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CocinNCHiNA,—El Domingo 14 «le Noviembre, hub(t 

la' sencilla y honila Cí'renionia de ln bendición d»*! 
hospilál, y oVelVclo se inviió á Mons. Pellerin, que con 
el mayor plnccr se presta á IÍ>S menores insinuaciones 
de los jefes españoles, se ¡ reparó un aliar en un sitio 
conveniente, los cantores entonaron el «asperges» y 
d e m á s N e r s í c u l o s en majestuoso canto llano, y S. S. 1. 
hendijo y roció lodo el local destinado y las salas, a 
las que impuso lo*? nombres de Santa Isabel, San Fran 
ci-̂ co, San Alfonso, Siin Cmlos y San Fernando, en 
justa consideración á SS. MM. la üeina, el lley, el 
Principe do Asturias y los Sres, Almirante y Gober­
nador general de las islas Filipinas. 

Mons. Pellerin quiso en seguida bendecir á las (ro­
pas españolas que estaban formadas bajo sos pies; lo­
dos hincaron su rodi'da ante el «ngido del Señor; m 
imponente silencio reinó por algunos momentos en 
aquella muKilud. mientras une su señoría, liernamen-
le conmovido, levantó sus sagradas manos, fijó sus ojos 
en el cielo, como para atraer sobre nuestra división 
la protección del Señor de los ejércitos, en cuyo nom­
bre !a bendijo con una unción y entusiasmo inespli 
cables. La magnítVca marcha real vino á coronar la 
fiesta, llenando los aires de armonio-a melodía, y los 
corazones de un placer tan sencillo como puro. 

Hace poco« dias llegó el segundo barquito, enviado 
desde el Tonkin occidental por Mons. Uectord, con 
carias para-S. tí. el almirante. 

1.a situaciíMi de misioneros y cristianos parece des­
esperada, y el btten Señor que nada liene de cobarde, 
dice rotundamente «que no espera ver la paz.» Será 
muy posible que olro tanto sticeda á los mvsmneros 
españoles del vicariato eefilral, de los que ninguna 
noticia tenia dicho Señor, á pesar de estar contiguas 
ambas misiones. 

IA PÜRIFICASrorí DE N U E S T R A SEiNCRA-

(Conclusión.) 

íY siendo ella laír y de- tales y tan terribles conse­
cuencias, qniero ser onn tuda presentado, y presentado 
por su misma Madre., que conoredora indodablemente 
de la trascendencia de este acto, se desprende no obstan­
te de lodos los afectos de su eorazon.de t do cuanto ama 
su a'ma,de todo cuanto hace la izUn ia y la riqueza suya? Si 
por cierto: se trata de volver los hombres á Dios, y á las 
e n t r a ñ a s de misericordia de nuestro Dios no cuestan cosa 
alguna los sacrificios e i íandoel fin de ellos es tan venta­
joso para los que llama sus hermanos, desde que nacien­
do hombre se hizo como uno de ellos. Se trata de liácer 
que MU Kan á Dios. Fmpresa difícil; se apartaron de él 
vuluutartamenle, y deben voluntariamente volver; mas 
desde su separación ejerce en su voluntad una influencia 
terr ible el infierno con las pasiones, y el mal con todos 
sus vicios ¿quién ni cómo será capaz de hacer variar 
de rumbo á su a lvédi io sin menoscabo de su libre vo­
luntariedad? El Señor sí quisiera pudiera ejercer sobre él 
una violencia bien dulce, á sí quisiera amarga; pudiera 
traerlo á s{, ya arrastrando y á remolque, ya haciéndolo 
venir con cü'-to, pero sin que pudiera negarse á venir 
aunque otra cosa quisiera; mas entonces ¿dónde estaba 
la libertad con que lo crió? Y sin liberta»! para venir por 
si aunque viniera también t ra ído, ¿dónde estaba el m é ­
rito? Y sin mér i to ¿cómo ni cuándo se deshacía el crimen 
que se cometió en la separación? Jesucristo que conoce 
nuestro ser como quiera que es obra suja, y que quiere 

repararlo sin destruir en él nada de lo que esencialmente 
le pertenece, dice que quiere atraerle con las cuerdas de 
Adán, in funiculis .4(/<r, y para esto es lo mas oportuno y 
conveniente el método que adopta aunque tan en contra 
suva. ¿Y cuáles pueden ser estas cuerdas de Ad.m, sino 
aquellos resortes del corazón humano que, tocados con 
destreza, nos llevan á donde debemos ir? La gratitud por 
ejemplo, ¿no nos lleva tras el bienhechor que nos benefi­
cia en proporción á la bondad, al des in terés , y á la m u ­
nificencia con que nos enriquece con sus dones? Escrito 
está que el que heneficia á otro pone curbones encendi­
dos-sobre su cabeza, y esto lo sabe por esperiencia todo 
aquel que no se halla enteramente corrompido. El amor 
también nos arrastra y lleva hacia el que de veras nos 
ama, y con tanta mayor y mas pronunciada espontanei­
dad, cuanto menos merecemos el amor con que se nos 
distingue; y mas se degrada y abate la persona que se 
digne amarnos. ¿No se dice vulgarmente ama si quieres 
ser amado? Luego es claro queel amor es causa de amor, 
y como esto es rec íprocamente positivo, se ve que Jesús 
quiere llevarnos á su eterno Padre, en cuya ausencia está 
nuestra muerte, ya oscilando nuestro agrade míe uto con 
los inmensos beneficios que nos dispensa, ya encendien­
do en nuesfcros corazones el fuego del amor que debe l i -
r^nmos con el cielo por medio del inmenso amor que á él 
ie hrd)ia bajarlo hasta la tierra. ¿Qué amor ha habido ni 
puede feaber mas disno de correspondencia que el suyo? 
Sí m i r a s a í corazón de Jesús ¿cuál corazón hay mas gran­
de, mas elevado, mas digno de los respetos del mundo? 
O si á los sentinmmlos que respecto á nosotros concibe, 
si ,á las obras con que los manifiesta y realiza. ¡Gran 
Dios?.Casi parece imposible el que una criatura tan pe­
queña , San miserabie, ta.n ingrata como el hombre, pue­
da ser el objeto de un amor tan inefable como el que Je­
sús la tiene. Por él ha bajado del cielo á la tierra, por él 
no se horrorizó de morar en el estrecho seno de una 
v i ruenel que llena toda la latitud de los cielos, por él 
d e r r a m ó su sangre en la oirouacision, y como si todas 
estas cosas no hubieran sido mas que leeros desahogos 
del incendio que le devora,, por él viene hoy de nuevo á 
humillarse á la íaz de todo el mundo» á rescatarlo del 
iirave cautiverio en que yacía, y á darse por caución 
suva, empeñándose por él, y ofreciendo derramar toda 
su sangre cuando los dolores que se la hagan verter 
puedan ser sentidos en su sagrado cueriio cun toda la 
rna\ or vivacidad. 

Lo ves p'h hombref Y á la vista de tanto cariño ¿ p e r ­
severas aun iiv'ifereote espectador del cielo, sumido en 
la horrible miseria á que te condujo el haberte separa­
do de Dios tu padre, del Padre de iesucrislo? ¿Y es po­
sible que sea nulo, ó no tenga su debido efecto i í i n toamor 
como este Dios Niño te manifiesta hoy en tu frío é insen­
sible corazón? /.Es hacedero el que beneficios tales como 
los que en este día te dispensa, no escilen en tu pecho 
algún sentimiento de aquella gra t í twl que es tan natural 
á los seres dolados de ra'áon? Lo es, pu.-s que lo vemos: 
pero no podría creerse si no se viera con tanta frecuen­
cia por desgracia Pero lo vemos, y un pradigio tan mons­
truoso de mg*'Atittt I proviene sin duda, no de que no 
tengan eficacia y fuerja los beneficios y el amor del 
Hombre-Dios sobre la ra jón y los ooraaones, sino de que 
estos ni estudian ni hacen caso de aquellos y de este, s i ­
no que continuando en huir de él, los desdeñan , los repe­
len de sí sin haberlos esperimentado, y en que corriendo 
como brutos por una senda llena de peligros y de males, 
ni idea siquiera tienen de los bienes que Jesús les pro­
diga. 

Que tal es la causa del 6 lío que muchos infelices tie­
nen á la Religión, y deLdesprecio con que miran á sus 
santos y amabi l ís imos misterios. Es tán engolfados y 
sumidos hasta la cabeza en un fangoso lodazal de c r í m e ­
nes y ile miserias, y oomo no han esperimenlado cosa 
mejor, como les parece que no hay cosas mejores, no 

Biblioteca de Galicia



quieren sentir ni esperimentnr si las hnv, y aun cuando 
tal vez den algún paso para prohar las qué so le propo­
nen como tales, ¿qué gusto puJllen hallar teiijen<lo eslra-
viado y en desorden el paladar de sus almas? Son como 
el rústico que avezado á sus groseros alimentos desdeña 
los manjares delicados, y aun siente un grave disgusto 
si los prueba, ó como el que tiene hs ojos malos^ á quien 
daña é incomoda el contacto de la luz: que es decir, que 
solo los que no conocen á la Religión, ó los que se hallan 
profundamente pervertidos son los que la aborrecen ó no 
laaman. Ni puede ser otra cosa: hay >al belleza, hay tanta 
amabilidad, hay tan irresistibles atractivos en los "miste­
rios todos del Hombre-Dios, que conmueven estudiados, 
enamoran meditados, y profundizados nos llevan irresis­
tiblemente hasta Dios haciendo al paso nu-'stra dicha. 

Ellos quitan al hombre toda escusa si no camina corno 
debe á.este inefable centro de su ser, porque e n s e ñ á n ­
dole como ó por donde debe i r , y lo que si va se le pro 
mete, destruye su ignoran-ia y escita su in terés . ¿Te 
quejabas, por ejemplo, oh hombre, de que tu Hacedor 
está en el cielo y que no sabias por donde caminar hasta 
éi? Pues ven á Jerusalen hoy y verás a! Hijo mismo de 
Dios que estrechando la distancia inmensa que de di te 
separaba te dice con la práctica el modo de que la acor­
tes tu t ambién . ¿Ves cómo se humilla? Pues esa es una 
lección para que te humilles tu , seguro de que esa h u ­
mildad es y debe ser el fundamento de tu subida. Por­
que él se humilló hasta morir en una cruz, lo ensalzó su 
Padre y le dió un nombre que es .sobre todo nombre, 
haciéndolo Salvador de tos ángeles y de los hombres 
todos que en vez de engreírse orgullosos como Lucifer v 
Adán, se sometan en su nada á la ley ó voluntad de Dio's 
como el mismo Adán penitente y todos los santos que 
conociéndose dijeron ¿Quién como Dios? ¿No le admiras 
cómo llega cual un mísero mortal, cómo cumple con 
cuanto está mandado á los pecadores, cómo se deja ver 
en todo bajo la forma degradante de un es -lavo? Pues 
ya sabes quién es; al verle en los brazos de Maria ya co­
noces que es el Verbo por quien Dios hizo y hace cuanto 
existe, y dlciéndote la fé que un ser tan infinito de nada 
de esto por sí necesitaba, te asegura que todo lo practica 
solo por tí, y para tí , y que de todo es el móvil el 
amor que te profesa y el deseo vehemente que le anima 
de verte feliz en Dios. ¿A qué sino querr ía que su Madre 
también se humillase, y qu^ siendo pura v están lo esen-
ta de toda mancha como Virgen-que es y ha sido por un,i 
multitud de milagros, apareciese cual una rnugér vuka r , 
y se purificase según la ley de manchas que no había 
contraído? Celosísimo como es natural, del honor de su 
casta y santa Madre, antepone no obstante á él tu pro­
vecho, y para que conozcas euanto te importa tu h u m i ­
llación, hasta á ella quiere darte por Maestra de como 
debes practicarla. Por ser lo que no debía nos perdió 
nuestro primer Padre; por tenernos en lo que de verdad 
somos, nos hemos de salvar nosotros; pero apoyados en 
Jesús y en Maria que se abatieron hasta parecer lo que 
no eran. Pero para no exaltarnos sobre nosotros mismos 
necesario es que conozcamos bajo su verdadero punto de 
vista lo que Dios es según la fé nos enseña, y lo que nos­
otros somos, tal cual la cotidiana esperiencía nos lo 
demuestra: lo que son los bienes eternos que se nos pro­
meten y para que luimos criados, y lo que pueden dar 
de sí los bienes terrenales que nos seducen y tras que 
corremos sin poder jamas gozarlos de veras. Los objetos 
sensibles son por lo común los que despiertan é incitan 
nuestro deseo y acaban por ensoberbecernos. Asi Eva vió 
la manzana, y seducida por su deseo so rebeló contra su 
dueño que le prohibiera tocarla. Conten ente era pues 
que se nos enseñase que la primera diligencia para ade-
antarnos hacia Dios era la de separar nuestro afecto de 

«os perecederos bienes que ofrece el mund > á nuestra vis-
tai Y ved ahí el por qué al presentarse Jesús por la p r i ­
mera vez en el templo, lejos de afectar un boato inútil y 

un lujo profano se contenta con la ofrenda de los pobres 
que sin m-nosoabo de la pie l id fom enta la htimi dad, y 
no se opone al amor de los bienes sempiternos tras que 
debe correr el hombre. 

H iy quienes piensan comprar el cielo con las riquezas 
(jue en la Iglesia o>t -ntan y con los ricos dones que ..fre­
cen no tanto á Dios como á su vanidad orgullosa y 
si hay quien nos diga que hoy ya no se ve esta especie 
de piedad vana, porque son mis los que ambicionan lo 
que Dios tiene (pie los q.je le ofrecen de lo suyo, diremos 
que tienen razón porque el espír i tu del siglo "es ua e s p í ­
r i tu de codicia avara y ladrona que ha quitado á Dios y 
á la Iglesia loque nuestros padres le consagraron y je 
envidia todavía hasta los tristes utensilios con qué el 
bronce y la oja de tata suplo los vasos de plata que la 
piedad española hada servir al divino culto; pero t a m ­
bién diremos que han despo jad^á Dios para ellos csten-
tar su lujo en el culto impío que ofrecen á su nada y 
egoísmo, ó al ídolo infame de la nada y de la desmorah-
zteion; de manera que siendo la aberración una misma, 
y dífere.ciánrlose solo en que los unos ofenden á Dios cre­
yéndole avaro como son ellos, y los otros le ultrajan no 
creyendo en él de modo alguno, vienen todos á coinci lír 
en que no tienen mas Dios verdaderamente que su orgullo 
mas ó menos pronunciado. Unos y otros deben con todo 
entender que solo merece los sempiternos bienes el que 
sabe despreciar los terrenos,, y que á Dios nada le hacen 
el oro y la pl i!a de que es el criador y el dueño, sino en 
cuanto los despreciamos. ¿Que le costaba á su hijo haber­
le ofrecid > cuando en el templo se presentó , las riquezas 
todds del Oriente? Aunque no hubiera querido salir de 
un lujo ordinario para él en la ofrenda que á hacer iba, 
pudo muy bien haberse distinguido, porque no hacia 
mucho l e m p o que ios reyes le habian ofrecido á él po r ­
ción de oro de Arabia. Peí o se hace pobre para hacernos 
amable la pobreza, y apenas tiene ya coSa alguna de lo 
que los .Vl igos le trajeron para enseñarnos ademas el uso 
que débe nos nosotros hac -r de ios bienes terrenos que 
lal vez nos dá ó puede dar c m larga mano. 

Es de suponer que su Madre, su'mejor copia v nuestro 
mas amable modelo, habia distribuido va á los "necesita­
dos las riquezas que los reyes le dejaron: y en esta her­
mosa prodigalidad nos da á entender su divino Hijo el uso 
que podemos hacer de las riquezas nuestras en esta vida 
y en la ol ía si en ambas nos han de ser provechosas. En 
estas si las repartimos ptir ¡Ji )S, nos demostramos dueños 
y no esclavos de ellas. Nos sirven, no nos esclavizan co­
mo al que afán «so las guarda; al par que descargando al 
animo de su p e s ó l o habilitan para que busque á Dios 
con mas probabilidad de hallarlo, y lo libran del peligro 
de ensoberbecerse á que es tán espuestos los ricos. E i f l a 
otra nos las hallamos en el cielo si aquí las hemos repar­
tido á los pobres, porque estos son los banqueros que 
Dios ha autorizado aquí para que trasporten nuestros 
bienes allá: y amen de eso para entrambas vidas nos pro­
porcionan distribuidas el que Dios sea nuestro deudor, y 
que corno tal se deje hallar mas facrimente de nosotros. 
^Qué digo? El mismo vendrá á nuestro encuentro, por­
que para mayor prueba de lo que nos ama; y para mas 
evidenciar su largueza benéfica con los hombres ha que­
rido que nuestra beatitud dependa enteramente de noso­
tros en todo sentido. Es él sin duda alguna nuestro úl t imo 
fin y nuestra perfección; pero no podemos llegar á él sino 
haciéndonos buenos y haciendo bien. No basta que que­
ramos santificarnos por medio de muchas virtudes prac­
ticadas con esmero; bueno es esto; pero conviene ademas 
que hagamos bien á nuestros semejantes; porqae corno 
dice San Juan,^ mal podremos decir que amamos á Dios 
si no amamos á nuestros hermanos que son sus i m á g e ­
nes y están á nuestra vista hambrientos, desnudos, iiflir-
gi ios, tanto mas cuanto que el Señor dice por su divina 
boca que ellos son él, y que él en persona recibe lo que 
a ellos se da. Con que si está hambriento eu el pobre y 
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no lo alimentamos porque tenemos guardado necia é 
i tmlütncnte lo que él nos ha dado, ¿qué amor podremos 
tenerle? Ninauno, porque el amor lo prueban las obras, 
y asi como Jesús se hace pobre y nace desnudo por yes-
tirnos, porque nos ama, así nosotros debemos á su i m i ­
tación darle lo que tenemos si le amamos. 

Y de no hacerlo, ¿cómo nos presentaremos á él, ni 
aunque nos presentemos, cómo seremos de él recibidos? 
Jesús se presenta hov para traernos á su Eterno Padre, 
y se presenta pobre y se presenta humilde para que vea­
mos el modo sesíuro de que nos reciba y de que con su 
hallazsa se cañiplcte nuestra felicidad: quiere decir pues 
que ya nos está abierto el camino para el cielo, que se 
ha empezado á deshacer la maldición que nos cer ró para 
siempre el paraíso; no hay por tanto mas que seguirle y 
llegaremos sin duda felizmente á su término si no perde­
mos de vista al guia que hoy prepara el Señor á la faz 
de todos los pueblos como luz para la ilustración de las 
gentes y gloria de su pueblo escogido.—M. A . — E l C. 

CONCORDATO. 

celebrado entre Su Santidad el Sumo Pontífice Pió I X , 

y S. M . C, Doña Isabel I I , Reina de las Españas. 

(Continuación.) 

A r t . 18. En subrogación de los cincuenta 
y dos Beneficios expresados en el Concor­
dato de 1753, se reservan á la libre provisión 
de Su Santidad la dignidad de Chantre en to ­
das las iglesias metropolitanas y en las sufra­
gáneas de Astorga, Avila , Badajoz, Barcelona 
Cádiz, Ciudad-Real, Cuenca, Guadix, Hues­
ca, J aén , Lugo, Málaga , Mondoñedo, O r i -
huela, Oviedo, Plasencia, Salamanca, Santan­
der, Siguenza, Tuy , Vitoria y Zamora, y en 
las domas sufragáneas una canonjia de las de 
gracia que quedará determinada por la p r i ­
mera provisión que haga Su Santidad. Estos 
beneficios se conferirán con arreglo al mismo 
Concordato. 

La dignidad de Dean se proveerá siempre 
por S. M . en todas las iglesias y en cualquier 
tiempo y forma que vaque. Las canongías de 
oficio se p roveerán , prévia oposición, por los 
Prelados y Cabildos. Las demás dignidades y 
canongías se proveerán en rigorosa alternativa 
por S. M . y los respectivos Arzobispos y 
Obispos. Los Beneficiados ó Capellanes asis­
tentes se nombra rán alternativamente por S. 
M . y los Prelados y Cabildos. 

Las prebendas, canongías y beneficios ex­
presados que resulten vacantes por resigna ó 
por promoción del poseedor á otro beneficio, 
no siendo de los reservados á Su Santidad, 
s e r á n siempre y eu todo caso provistos por 
S, M . 

Asimismo lo serán los que vaquen m í e v a -
cante, ó los que hayan dejado sin proveer los 
Prelados á quienes correspondía proveerlos 
al tiempo de su muerte, traslación ó renuncia. 

Corresponderá asimismo á S. M la pr ime­
ra provisión de las dignidades, canongíasy ca­
pel janias de las nuevas Catedrales y de las que 
se aumenten en la nueva metropolitana de 
Valladolid, á excepción de las reservadas á 
Su Santidad y de las canongías de oficio que 
se proveerán como de ordinario. 

En todo caso los nombrados para los ex­
presados beneficios deberán recibir la institu­
ción y colación canónicas de sus respectivos 
Ordinarios. 

Ar t . 19. En atención á que, tanto por 
efecto de las pasadas vicisitudes, como por 
razón de las disposiciones del presente Con­
cordato, han variado notablemente las c i r ­
cunstancias del clero español, Su Santidad 
por su parte y S. M . la Reina por la suya 
convienen en que no se conferirá ninguna 
Dignidad, Canongía ó Beneficio de los que 
exigen personal residencia á los qué por r a ­
zón de cualquier otro cargo ó comisión estén 
obligados a residir continuamente en otra 
parte. Tampoco se conferirá á los que estén 
en posesión de algún Beneficio de la clase 
indicada, ninguno de aquellos cargos ó comi­
siones, á no ser que renuncien uno de dichos 
cargos ó beneficios, los cuales se declaran por 
consecuencia de todo punto incompatibles. 

En la Capilla Real sin embargo podrá ha ­
ber hasta seis prebendados de las iglesias ca­
tedrales de la Península; pero en ningún caso 
podrán ser nombrados los que ocupan las p r i ­
meras sillas, los Canónigos de oficio, los que 
tienen cura de almas ni dos de una misma 
iglesia. 

Respecto de los que en la actualidad y en 
virtud de indultos especiales ó generales se 
hallen en posesión de dos ó mas de estos be­
neficios, cargos ó comisiones, se tomarán des­
de luego las disposiciones necesarias para 
arreglar su situación á lo prevenido en el 
presente ar t ículo , según las necesidades do la 
Iglesia y la variedad de los casos. 

- . [Se continuará.) 

Por todo lo no firmado, 
JULIÁN GAUCIA. 

EDITOR RESPONSABLE , DON MANTEL SOTO FREIRE 

LUGO: IMP. DE SOTO F U K I K E . — 1859. 
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